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RESUMEN

Se presenta una revisión de modalidades de prevención temprana de la violencia realizadas a nivel 
internacional, las cuales han mostrado ser efectivas en la reducción de la agresión en niños preesco-
lares, y en algunos casos, en la prevención del comportamiento violento durante la adolescencia y la 

juventud. ¿Qué podemos aprender de la experiencia internacional en este campo? Ésta es la pregunta central 
que el artículo pretende responder. En primer lugar se plantea el problema que se pretende intervenir, en-
marcándolo en el contexto colombiano; en segundo lugar, se presentan evidencias de la investigación sobre 
el comportamiento agresivo en los niños durante la primera infancia y sobre los factores de riesgo asociados 
con éste, ya que las intervenciones que se vienen realizando buscan incidir sobre algunos de estos factores. 
Posteriormente se describen y analizan las modalidades de intervención revisadas y se culmina con algunas 
conclusiones y recomendaciones de carácter programático. 
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ABSTRACT

T  he article presents a review of different kinds of international early violence prevention-intervention pro-
grams, which have shown effectiveness in the reduction of preschooler’s aggression, and in some cases, 
in the prevention of violent behavior during adolescence and youth. The central matter of this article is 

what we can learn from the experiences on this field of knowledge around the world. First, the target intervention 
problem is presented and framed in the colombian context. After presenting the main research findings about 
aggressive behavior in children and the risk factors associated with it, the related intervention modalities will 
be analyzed and described. Finally, the article derives some pragmatic conclusions and recommendations.
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El fenómeno de la violencia en Colombia es diverso en sus manifestaciones, es com-
plejo y tiene múltiples causas. Sin desconocer la gravedad de la violencia política 

que surge del conflicto armado, actualmente se reconoce también el peso que tiene la 
violencia cotidiana en nuestro país. Según Duque, Klevens y Ramírez (1998), dentro de 
la violencia cotidiana existen dos modalidades: La que es fruto de la actividad del crimen 
organizado y la denominada violencia común, dentro de la cual se encuentran la violencia 
verbal, la violencia física sin arma, la violencia física con arma, el homicidio, el suicidio, 
la violencia doméstica o intrafamiliar (VIF) y la violencia sexual. En la vida cotidiana 
estas distintas modalidades de violencia se entremezclan y se potencializan entre sí. 

Aunque en el país existen dificultades para medir con precisión la incidencia de las 
diferentes formas de violencia y las cifras arrojadas por distintas entidades no son con-
sistentes, algunas de ellas las podemos presentar como indicadores que nos muestran la 
magnitud del fenómeno que nos ocupa. En efecto, las estadísticas consolidadas para el 
año 2003 por el Instituto de Medicina Legal (2005) arrojan un total de 10.211 casos de 
niños maltratados, 14.268 casos de violencia entre familiares, 37.952 casos de violencia 
conyugal y 14.208 delitos sexuales denunciados. Por otra parte, durante el 2003 se pro-
dujeron 66.398 lesiones personales (violencia física con arma y sin arma), de las cuales 
29% fueron causadas por amigos y 20,5% por vecinos. En este mismo año ocurrieron 
22.172  homicidios. De hecho, se estima que en el país cerca del 80% de los homicidios 
se deben a la violencia cotidiana y menos del 20% al conflicto armado en sí (Presidencia 
de la  República, 2000).

Todo acto de violencia constituye una vulneración a los derechos y las libertades 
fundamentales de las personas y una ofensa a su dignidad. Además, las consecuencias 
de estas formas de violencia son enormes en el ámbito individual y social, por lo que se 
considera que esta crisis de convivencia al interior de las familias y por fuera de ellas 
constituye un grave problema de salud pública.  Adicionalmente, algunos estudios 
realizados en los últimos años en Colombia y América Latina reportan los altos costos 
económicos que genera la violencia (Badel y Trujillo, 1998; Londoño y Guerrero, 2000; 
Rubio, 1997); por ejemplo, la reciente investigación de Llorente, Chaux y Ribero (2005) 
concluyó que en Colombia “los costos anuales totales asociados a la violencia intrafa-
miliar alcanzarían 3,93% del PIB, cifra para nada despreciable y que merece mayores 
acciones de política” (p. 38).

Ahora bien, tres tendencias han podido evidenciarse a partir de la investigación cien-
tífica nacional e internacional relacionada con la violencia doméstica o intrafamiliar y 
la violencia ejercida por fuera del hogar. En primer lugar, una tendencia a la reproduc-
ción de la violencia doméstica, de tal modo que se ha podido establecer la existencia de 
un proceso de transmisión intergeneracional de este tipo de violencia (Straus, Gelles y 
Steinmetz, 1980; Huesmann, Eron, Lefkowitz y Walder 1984; Widom 1989; Dodge, Bates 
& Pettit, 1990 y 1997; Kalmuss 1994; Huesmann, 2002). A nivel nacional, el estudio de 
Klevens, Bayón y Sierra (2000a) arroja evidencias que corroboran esta tesis sobre población 
colombiana, al igual que la investigación de Llorente et al. (2005) y la de Salas (2004).

En segundo lugar, también se han encontrado evidencias empíricas que señalan una 
tendencia a reproducir por fuera del hogar la violencia vivida en la familia (e. g. Fernández, 
Pérez & Carrasco, 2002). Diversos estudios realizados a nivel internacional han hallado 
una correlación positiva entre la exposición a la VIF y el desarrollo de comportamientos 
criminales y violentos por fuera del hogar (McCord, 1979; Widom, 1989; Margolin y Gordis, 
2000). Aunque las evidencias que sustentan esta tendencia son menos consistentes, en el 
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estudio realizado por Llorente et al. (2005) en nuestro país se pudo constatar que “para 
el caso colombiano la violencia intrafamiliar, en particular el maltrato infantil severo, 
juega un papel importante en el trayecto hacia la violencia común y hacia la vinculación 
a grupos armados irregulares” (p. 101).

En tercer lugar, algunos estudios también han puesto en evidencia la tendencia a una 
transmisión intergeneracional de la criminalidad. En efecto, Nagin (1999a) reporta un es-
tudio realizado en Londres en el cual se constató que los jóvenes cuyos padres registraban 
antecedentes criminales tenían más probabilidades de ser arrestados que los otros. Si la 
madre también tenía antecedentes criminales, el riesgo aumentaba aún más.  Lo mismo 
ocurrió con los jóvenes cuyos hermanos poseían este tipo de antecedentes. Por su parte, 
Farrington (1996) cita siete estudios longitudinales realizados en Estados Unidos, Canadá 
y Gran Bretaña que arrojan evidencias sobre esta tendencia. Si bien el fenómeno no ha 
sido documentado suficientemente en nuestro medio, el estudio de Klevens, Restrepo, 
Roca y Martínez (2001) encontró como factores de riesgo de la criminalidad en adultos 
de sexo masculino los antecedentes criminales de sus padres.

En conjunto, los hallazgos presentados sugieren que la génesis de la problemática 
que nos ocupa se produce en muchos casos durante la niñez, en el seno de la familia. 
De hecho, en diversos estudios se ha encontrado que la agresión excesiva en la primera 
infancia,  especialmente la agresión física, es un factor predictor de primer orden de 
comportamientos violentos en la adolescencia y en la juventud (Dodge, 2003; Nagin y 
Tremblay, 1999b; Klevens, 2000b). Los estudios longitudinales que se han realizado sobre 
el tema documentan la continuidad que hay entre la agresión en la infancia temprana 
y los comportamientos violentos en la juventud (Huesmann, Eron, Lefkowitz y Walder, 
1984; Tremblay et al., 1996; Farrington y Hawkins, 1991). Adicionalmente, también se 
ha demostrado que una agresión física elevada a los seis años de edad es predictiva de 
muchos comportamientos posteriores como la deserción escolar, la actividad sexual precoz 
y el consumo de alcohol y de drogas (Nagin, 1999c). Por esta razón, diversos autores reco-
miendan que los esfuerzos de prevención se orienten a frenar la trayectoria de desarrollo 
hacia la violencia y la delincuencia interviniendo en los primeros años de la vida.

Por ello, en las últimas décadas a nivel internacional se han venido realizando dis-
tintos esfuerzos en el campo de la prevención temprana de la violencia que han dado 
lugar a distintas modalidades de intervención. ¿Qué podemos aprender de la experiencia 
internacional en este campo? Esta es la pregunta central en este artículo, que se pretende 
responder a manera de conclusión. Para hacerlo, inicialmente se presentan las evidencias 
de la investigación acerca del comportamiento agresivo en la primera infancia y sobre 
los factores de riesgo asociados con éste; posteriormente se describen y analizan los 
programas revisados.

LA AGRESIÓN EN LOS PRIMEROS AÑOS DE VIDA DEL NIÑO

¿Cuándo aparece el comportamiento agresivo en los niños? Las investigaciones rea-
lizadas indican que en las interacciones que progresivamente los niños van estable-

ciendo con los demás a partir del nacimiento, el comportamiento agresivo aparece muy 
tempranamente. En efecto, Landy y Peters (1992) reportan manifestaciones de agresión 
en respuesta a emociones intensas en bebés de cinco meses (por ejemplo, halar el pelo). 
De acuerdo con Tremblay (1999), a la edad de 17 meses cerca de la mitad de los niños 
que ellos estudiaron empujaban a otros y 25% daba patadas. A los 2 años, alrededor del 
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80% de los niños había sido alguna vez físicamente agresivo con otros. De esta forma, se 
considera que la agresión es normal y común en la primera infancia.

Adicionalmente, Tremblay (2002) logró constatar que la agresión física se incrementa 
durante los 30 primeros meses de vida, presenta su pico más alto a los 2 años y medio, 
y posteriormente declina. Menos niñas que niños alcanzan los niveles más altos de 
agresión y las niñas tienden a reducir la frecuencia de su comportamiento agresivo más 
temprano. Esta última tendencia también se encontró entre niños y niñas de la ciudad 
de Medellín (Agudelo et al., 2002).

De esta forma, Tremblay (2002) hace notar el uso espontáneo de la agresión en la muy 
temprana infancia y señala que los años preescolares constituyen el período en el que 
los niños aprenden a regularla. En efecto, durante la primera infancia generalmente el 
contexto social socializa a los niños para modificar sus comportamientos agresivos y 
contribuye a que desarrollen competencias que incrementan su capacidad para regular 
sus emociones y desarrollar conductas alternativas a la agresión. Cuando por diversos 
factores los niños no desarrollan estas competencias, presentan un déficit considerable en 
sus relaciones sociales con sus cuidadores y pares. A juicio de Keenan (2002), los niños 
preescolares que fallan en el desarrollo de competencias que regulan su agresión están 
en un alto riesgo de presentar problemas de conducta y un comportamiento agresivo y 
antisocial crónico.

Klevens (2000b) considera que la agresión se configura como un problema de compor-
tamiento cuando es persistente y los niños la exhiben en diferentes contextos. Además, 
junto con los comportamientos agresivos, los niños presentan otras características como 
destructividad, impulsividad, desobediencia, comportamiento oposicionista, reacciones 
agresivas a la frustración como las “pataletas” y las “rabietas”, las mentiras o trampas, 
errores en la interpretación de los estímulos con tendencia a atribuirles hostilidad, hiper-
vigilancia y alta sensibilidad a los estímulos negativos, repertorio limitado de alternativas 
frente a la solución de conflictos y percepción de las soluciones violentas como las más 
efectivas. Adicionalmente, es frecuente que los niños con problemas de comportamiento 
agresivo presenten también hiperactividad y déficit de atención, así como algunos de los 
trastornos del aprendizaje que inciden en el rendimiento académico.

Aunque en nuestro medio no existen estudios epidemiológicos que señalen la preva-
lencia de niños menores de seis años con problemas de comportamiento sobre muestras 
nacionales, Campbell (1995) plantea que en los Estados Unidos, en un grupo de niños 
de edad preescolar, entre 7% y 15% presentan este tipo de problemas. De ellos, no todos 
se vuelven adultos violentos o criminales pero su probabilidad es bastante alta. Puede 
agregarse que en un estudio realizado en la ciudad de Medellín con 714 niños y niñas 
de preescolar y primero de primaria, se encontró una prevalencia del 13% de alumnos 
con comportamientos agresivos, ya que 92 de ellos recurrían a algún tipo de agresión, 
ya sea directa (física y verbal) o indirecta (relacional o a través de otros) (Agudelo et al., 
2002). Dos años más tarde, en la evaluación del modelo de prevención temprana de la 
agresión que se viene desarrollando en esta ciudad, se encontró en el pre-test que en 
una muestra de 699 niños entre los 3 y 11 años, la prevalencia de agresividad directa e 
indirecta fue de 6,2% y que entre los niños de edad preescolar, de 3 a 5 años, ésta fue de 
4,9% (Hernández, Gómez, Morales y Arias, 2005).

Ahora bien, ¿Qué ocurre cuando un niño no logra aprender a regular su agresión durante 
la primera infancia ni en la etapa escolar, y presenta los problemas de comportamiento 
antes descritos? Infortunadamente el pronóstico que se puede hacer sobre estos niños 
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es muy negativo, ya que tienen mayores probabilidades de sufrir más adelante diversos 
problemas. Dentro de éstos se encuentran un pobre desempeño académico, deserción 
escolar, consumo de alcohol, adicción a sustancias psicoactivas, precocidad y promiscui-
dad sexual, infracción de normas de tránsito, inestabilidad laboral y afectiva, violencia 
intrafamiliar, delincuencia y criminalidad adulta (Klevens, 2000b). Así, es evidente que 
prevenir este tipo de trayectorias vitales es muy conveniente, no sólo teniendo en cuenta 
la situación de quienes las viven, sino también por los efectos psicosociales y los costos 
económicos que generan en la sociedad.

Factores de riesgo

¿A qué se debe que algunos niños no aprendan a regular la agresión y desarrollen pro-
blemas de comportamiento? Más que ofrecer una explicación causal, lo que distintos 
investigadores sostienen es que existen un conjunto de factores interactuantes que au-
mentan la probabilidad de que un niño presente problemas de comportamiento agresivo, 
los cuales, además, tienen un efecto acumulativo (Domitrovich y Greenberg, 2003). De 
ahí que en la literatura sobre el tema algunos autores aborden el problema desde un 
enfoque ecológico, pues los factores de riesgo asociados con los problemas de conducta 
tienden a agruparse y a influir de manera interrelacionada, así como a incrementar el 
riesgo en fases del desarrollo subsiguientes. A continuación se hace una presentación de 
los principales factores individuales, familiares, escolares y sociales que se encuentran 
asociados con el desarrollo de comportamientos agresivos y violentos en los niños y en 
los adolescentes.

En cuanto a los factores individuales, la consistencia de la evidencia empírica acumu-
lada por distintos investigadores ha permitido generar consenso en cuanto a que existen 
algunas características individuales que se observan muy tempranamente en los niños 
y que influyen en la emergencia de problemas de comportamiento agresivo. Dentro de 
éstas se encuentran el género, los problemas de tipo neurocognitivo y algunos rasgos de 
personalidad. El género parece ser un factor influyente, ya que los hombres, en especial 
los jóvenes, son una gran mayoría tanto entre las víctimas como entre los agresores de 
todo tipo de violencia, con excepción de la agresión verbal y la indirecta. Este predominio 
aparece desde los primeros años de la vida y se considera que no es atribuible únicamente 
a factores biológicos, sino también a los procesos de socialización y a factores culturales 
(Klevens, 2000b). Los estudios longitudinales con diversas poblaciones muestran que 
los niños presentan frecuencias más altas que las niñas en su conducta agresiva, espe-
cialmente en la agresión física (Tremblay, 2003).

Dentro de los problemas de tipo neurocognitivo se encuentran la impulsividad, la 
hiperactividad, el déficit de atención y bajos niveles de inteligencia, los cuales constitu-
yen rasgos del temperamento o rasgos heredados que presentan estabilidad. En efecto, 
Farrington, Loeber y Van Kammen (1990) señalan que el síndrome de Hiperactividad y 
Déficit de Atención se asocia con el comportamiento agresivo, y Klevens et al. (1997) 
reportan en su estudio epidemiológico -el cual fue realizado en cinco ciudades de Colom-
bia- la presencia de hiperactividad e impulsividad durante la niñez en 60% de los casos 
de delincuentes cuyos problemas de comportamiento aparecieron tempranamente.

En lo que se refiere a los bajos niveles de inteligencia, Moffit (1993) revisó 47 estudios 
sobre factores relacionados con la delincuencia. En esta revisión encontró que uno de 
los factores consistentemente asociado es el menor cociente intelectual, que el déficit se 
encuentra especialmente en la inteligencia verbal y que la asociación es independiente 
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del estrato socioeconómico. No obstante, otros autores sugieren que el déficit se encuentra 
en la baja capacidad para manejar conceptos abstractos, y para explicar la asociación que 
se ha encontrado entre bajos niveles de inteligencia y criminalidad, Farrington (1996) 
plantea que la propensión hacia el crimen y la violencia puede explicarse porque los 
individuos presentan una baja capacidad para reflexionar y predecir las consecuencias 
de sus comportamientos.

Con respecto a los rasgos de personalidad, Farrington y Hawkins (1991) encontraron 
en su estudio longitudinal una mayor propensión entre los niños identificados como más 
temerarios a ser posteriormente delincuentes. Al respecto, Tremblay (1999) reporta que 
en un estudio realizado en Montreal se encontró que aquellos niños que en el preescolar 
tenían una alta búsqueda de estímulos y sensaciones, un bajo nivel de ansiedad (no temían 
a nada) y baja dependencia a la gratificación social (no les interesaba la aprobación ni 
el reconocimiento de los demás), eran los que más alto riesgo tenían de ser antisociales 
posteriormente.  Por el contrario, aquellos niños que también tenían una alta búsqueda 
de sensaciones y tampoco le temían a las cosas, pero que se diferenciaban de los prime-
ros porque eran dependientes de lo social, tenían menor riesgo de presentar problemas 
de comportamiento. Así, Tremblay (1999) sugiere que la sensibilidad a la gratificación 
social, y por ello la empatía y la prosocialidad, son factores protectores y mediadores que 
disminuyen el riesgo de desarrollar comportamientos agresivos.

Acerca de los factores familiares existe consenso entre los investigadores en cuanto 
a que las características de la familia pueden proteger o predisponer al desarrollo de  
comportamientos agresivos y violentos en los niños y los adolescentes. Dentro de estas 
características las que más se destacan son el nivel socioeconómico, los estilos y prác-
ticas de crianza, la exposición a la violencia intrafamiliar como víctima o como testigo, 
las familias separadas o desmembradas y el conflicto entre los padres, las características 
de los vínculos afectivos con los padres y la pérdida o separación de alguno de ellos, así 
como los antecedentes criminales de los padres. 

El bajo nivel socioeconómico de la familia es un factor reportado por varios investi-
gadores (Webster–Stratton, 2003; Klevens, 1998; Dodge, 2003). Aunque es difícil aislar 
la influencia de este factor, las condiciones de pobreza producen una situación de vul-
nerabilidad que, junto con otros factores, predispone al desarrollo del comportamiento 
agresivo. Klevens (2000b) sugiere que la pobreza parece actuar a través de su influencia 
sobre la calidad y cantidad de las interacciones de los padres con los hijos. Por su par-
te, Tremblay y sus colaboradores (1996) demostraron que en una cohorte de niños, en 
aquellos que provenían de familias de bajos recursos económicos, las características de la 
familia explicaban 53% de la variación en el comportamiento agresivo, mientras que en 
las familias de estrato socioeconómico alto estas mismas características sólo explicaban 
3% de la variación. 

En cuanto al papel que juegan las prácticas de crianza, es necesario considerar el 
proceso de socialización que viven los niños y tener presente que el aprendizaje de la 
regulación de la agresión durante la primera infancia comprende un amplio espectro de 
procesos. Idealmente, éste empieza con la responsividad de los cuidadores y se expande 
hasta incluir la socialización del autocontrol del comportamiento, las respuestas empáticas 
y prosociales y las habilidades para resolver problemas. Respuestas inapropiadas de los 
padres y cuidadores a la desregulación emocional y comportamental de los niños incre-
mentan el riesgo de subsecuentes problemas de agresividad (Keenan, 2002).
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Bates, Pettit, Dodge, y Ridge (1998) evaluaron los resultados de niños preescolares con 
problemas y niños sin problemas en el contexto de patrones de socialización pasivos 
y autoritarios en sus padres. Hacia el final de la infancia, los niños preescolares con 
problemas y con padres pasivos o permisivos presentaban los peores resultados en una 
escala de valoración realizada por sus padres y maestros. En general, la disciplina errática 
e inconsistente y la actitud pasiva o negligente de los padres son factores que asociados 
con la emergencia del comportamiento agresivo en los niños.

Las anteriores evidencias señalan que un niño o niña está en alto riesgo de desarrollar 
un comportamiento agresivo cuando sus padres y cuidadores responden de manera in-
apropiada a su conducta, especialmente cuando el niño tiene un temperamento difícil. 
Se ha podido establecer que los padres de niños con problemas de conducta tienden a 
tener mayores dificultades para manejar el comportamiento de sus hijos. Algunos pa-
dres son más laxos e inconsistentes en su disciplina y toleran comportamientos como la 
desobediencia, las pataletas y la agresión, mientras que otros son especialmente hostiles 
o punitivos. Estos estilos también pueden encontrarse combinados. Muchos padres que 
exhiben patrones de disciplina punitivos tienen relaciones con sus hijos que son denomi-
nados como ciclos coercitivos descritos en detalle por Patterson y Reid (1984; citados por 
Chaux, 2005) en los cuales, ante la conducta agresiva de los hijos, los padres responden 
de maneras punitivas violentas (psicológicas o físicas) que a su vez contribuyen a escalar 
el nivel de agresión.

En general, el maltrato vivido durante la primera infancia, especialmente el maltrato 
físico severo ejercido por el padre o el padrastro, se considera un factor fuertemente aso-
ciado con el desarrollo de comportamientos agresivos y delictivos, tal como lo constató el 
estudio de Llorente et al. (2005) sobre población colombiana. De hecho, ya se ha planteado 
la consistencia de los hallazgos de distintas investigaciones que le dan soporte empírico 
a lo que se conoce como la transmisión intergeneracional de la violencia intrafamiliar, 
así como a la tendencia a reproducirla por fuera del hogar.

Adicionalmente, dentro de las prácticas de crianza y de socialización se ha podido 
establecer que la falta de supervisión de los padres juega un papel muy importante. Vi-
taro, Brendgen y Tremblay (2000) encontraron que la falta de supervisión de los padres 
aumentaba la probabilidad de desarrollar comportamientos antisociales y que en la ado-
lescencia este factor estaba mediado por las características de los amigos. A este respecto, 
los autores plantean que la falta de supervisión paterna y materna puede favorecer el 
establecimiento de amistades con jóvenes vinculados a actividades delincuenciales, y 
que por la fuerte influencia que ejercen los pares durante la adolescencia, este tipo de 
amistades pueden incidir en el desarrollo de comportamientos antisociales.

Estas prácticas de crianza se implementan en el marco del vínculo afectivo que establecen 
los padres con sus hijos desde el momento del nacimiento. Al respecto, distintos autores 
han planteado desde tiempo atrás la importancia de la relación que el niño establece con 
su madre o sustituta en sus primeros años de vida (Spitz, 1974; Lorenzer, 1972; Bowlby, 
1974; Ainsworth, 1989 y 1991). A partir del patrón de interacción predominante en la diada 
madre-hijo y de la calidad de esta primera relación, que depende tanto de la sensibilidad de 
la madre a las necesidades del niño y de su capacidad de responder a ellas, el niño constru-
ye una imagen positiva o negativa de sí mismo, de los otros y del mundo (modelo interno 
de trabajo), así como un sentimiento básico de confianza o desconfianza y de seguridad o 
inseguridad, que influyen en la manera como interactúa con los demás.
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Una atención insensible, inconsistente o negligente por parte de los padres o cuida-
dores puede llevar a que el niño perciba su mundo como hostil e impredecible y a que 
desarrolle un sentimiento de desconfianza. Como ya se ha dicho, los niños con compor-
tamientos agresivos presentan déficit en su interpretación de los estímulos y tienden a 
codificarlos como hostiles. Por eso muchos de ellos son hipervigilantes e hipersensibles, 
sobre todo a estímulos negativos, frente a los cuales reaccionan de manera impulsiva y 
agresiva (Klevens, 2000b). A su vez, una atención fría, distante, rechazante o abusiva 
también conduce al desarrollo de un vínculo afectivo inseguro del niño con su madre o 
cuidador, el cual Ainsworth (1989) caracteriza como un patrón de interacción evitativo 
y/o desorganizado que se asocia con retraso en el desarrollo mental, baja tolerancia a la 
frustración, despreocupación por los sentimientos y sufrimientos de otros, comporta-
miento oportunista, agresión y mayor probabilidad de delincuencia (Klevens, 2000b). 
En general, cuando el modelo mental que el niño construye sobre sí mismo y sobre los 
demás a partir de la relación con su madre o cuidador es de desconfianza, este modelo 
puede conducir al desarrollo de comportamientos agresivos y antisociales.

Por otra parte, Llorente et al. (2005) señalan que haber crecido en una familia desmem-
brada es un factor de riesgo para el desarrollo de comportamientos agresivos en la infancia 
y violentos en la juventud. Esta asociación entre familia desmembrada y comportamientos 
agresivos en los hijos se ha hecho más nítida en la situación de maternidad adolescente 
y de familia monoparental materna. Sin embargo, dado que estas características de la 
familia se presentan simultáneamente en hogares de bajos ingresos, no es posible deter-
minar si lo que influye es la estructura de la familia o la situación socioeconómica del 
hogar. Igualmente, teniendo en cuenta que esta asociación tiende a marcarse más cuando 
la ruptura familiar se produce por los conflictos entre la pareja y no cuando se da por la 
muerte de alguno de los padres, se ha planteado que lo que subyace a la relación entre 
familia desestructurada y el desarrollo de comportamientos agresivos es estar expuesto 
al conflicto entre los padres.

Ahora bien, lo arriba planteado no debe conducir a considerar que la separación o la 
pérdida de alguna de las figuras parentales no constituya un factor de riesgo. De hecho, 
en el estudio de Llorente et al. (2005) en nuestro medio se encontraron diferencias signi-
ficativas entre los jóvenes infractores urbanos y los desvinculados del conflicto armado 
con sus respectivos grupos de control, en lo que se refiere a las separaciones temporales 
y permanentes de la mamá, pero especialmente a las permanentes, las cuales habían ocu-
rrido antes de los nueve años. Adicionalmente, este estudio también mostró que existían 
diferencias significativas entre los jóvenes desvinculados del conflicto armado y los del 
grupo control en lo que se refiere a haber vivido con una madrastra o un padrastro la 
mayor parte de la infancia. En conjunto, estos hallazgos ponen en evidencia el papel que 
juegan los vínculos afectivos inseguros en el desarrollo del comportamiento agresivo.

Finalmente, ya se ha dicho que los antecedentes criminales constituyen un factor de 
riesgo de gran peso en la medida en que ha podido constatarse empíricamente lo que 
se ha denominado la reproducción intergeneracional del crimen (Nagin, 1999a). Para el 
caso colombiano, el estudio de Llorente et al. (2005) constató que el hecho de que algún 
miembro de la familia hubiera cometido alguna acción violenta como matar o herir a 
alguien diferenciaba significativamente a los jóvenes desvinculados del conflicto armado 
y a los infractores urbanos de aquellos jóvenes que no habían cometido delito alguno ni 
se habían vinculado a algún grupo armado ilegal.

Ahora bien, aunque las investigaciones que abordan las características del contexto 
escolar como factores que pueden influir en el desarrollo de comportamientos agresivos 
y violentos son reducidas en su número, algunos autores se refieren a ellas.



JUANITA HENAO ESCOBAR
323

 
IS

S
N

 1
90

0-
82

01
 /

 V
ol

. 1
, N

o.
 2

, 2
00

6

La prevención temprana de la violencia:  
una revisión de programas y modalidades de intervención

Por una parte, se ha señalado que el tipo de prácticas disciplinarias de los maestros, 
tanto las punitivas y coercitivas, como las laxas o inconsistentes, pueden influir en el 
comportamiento agresivo de los niños, al igual que la falta de retroalimentación positiva 
y la ausencia de normas claras y de información precisa sobre las consecuencias que 
puede traer infringirlas (Klevens, 2000b).  Adicionalmente, los estudios realizados en 
Medellín señalan que una escuela orientada hacia logros individuales y la tolerancia 
a los comportamientos agresivos son también características del entorno escolar que 
favorecen el desarrollo de la agresión entre los niños (Agudelo et al., 2002; Hernández 
et al., 2005).

Por otra parte, se ha encontrado que los niños que son temporalmente más impul-
sivos, desatentos e hiperactivos con frecuencia reciben menos estímulos y apoyo por 
parte de sus maestros, y son castigados con mayor frecuencia. Igualmente, los niños que 
presentan elevados niveles de agresión, especialmente en distintos contextos, están más 
propensos a tener una transición difícil en la escuela y dificultades para el aprendizaje 
escolar. En general, estos niños presentan pobres competencias sociales y emocionales 
que los colocan en riesgo de ser rechazados por sus pares y su comportamiento negativo 
también afecta su habilidad para tener relaciones positivas con sus maestros. Por otra 
parte, el comportamiento negativo, pobres relaciones y el rechazo de los maestros y de 
otros niños influyen en el desempeño académico, y bajos logros a este nivel se convierten 
en un factor de riesgo que se agrega y se asocia con desajustes futuros (Domitrovich y 
Greenberg, 2003).

Finalmente, la revisión que Llorente et al. (2005) realizan sobre estudios que abordan 
la relación entre la violencia y el lugar o el vecindario en el que habitan quienes presen-
tan comportamientos antisociales, arroja luces sobre algunos factores de tipo social y 
contextual que pueden incidir en el desarrollo del comportamiento agresivo. En efecto, 
se ha propuesto que para entender el crimen y la reproducción social de la violencia, 
es necesario tomar en cuenta las variables del contexto como el barrio y el vecindario, 
considerando que éstas interactúan con otros microsistemas como lo son la familia y el 
grupo de pares y amigos. 

Llorente et al. (2005) reportán estudios realizados en Chicago y otras ciudades de los 
Estados Unidos en 1942 y 1969 que indicaron que las tasas de delincuencia juvenil eran 
muy superiores en las zonas del centro caracterizadas por deterioro físico, desorden en 
el barrio y una alta movilidad de los residentes. Estudios posteriores desarrollaron la 
teoría de las “ventanas rotas”, según la cual un entorno de deterioro físico, caracterizado 
por edificios y parques abandonados, calles oscuras, graffitis, etc., así como de deterioro 
social, es decir, con alta frecuencia de riñas callejeras, habitantes de la calle, trabajadoras 
sexuales y pandillas, favorece el desarrollo de la delincuencia (Wilson y Kelling, 1982; 
Skogan, 1990; Kelling y Coles, 1996; citados por Llorente et al., 2005). Sin embargo, algu-
nos autores consideran que esta relación entre entorno desordenado y crimen es espuria 
ya que ambas variables tienen causas comunes o están mediadas por otros factores como 
las condiciones de pobreza y la falta de capital social, es decir, se derivan de la ausencia 
de redes y conexiones sociales y de bajos niveles de regulación social, en el sentido de 
que la comunidad ejerce un bajo control sobre los comportamientos de sus miembros.

Ahora bien, dada la dificultad que existe para aislar la contribución de los factores 
contextuales al desarrollo del comportamiento violento y antisocial, desde la perspecti-
va ecológica se considera que los factores de distinto nivel que se han presentado antes 
median en esta relación. Así, se cree que en las comunidades en las que existe deterioro 
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físico y social también se concentran familias conflictivas con presencia de violencia 
intrafamiliar, así como hogares monoparentales con jefatura femenina y bajos ingresos, 
lo cual incide negativamente en el control que ejercen los padres sobre los hijos, en parte 
debido a que en muchos casos se trata de mujeres solas que deben salir a trabajar y dejar 
a sus hijos sin supervisión (Llorente et al., 2005).

Finalmente, dentro de los factores sociales también se ha analizado la influencia que 
la televisión ejerce sobre la conducta agresiva. Los estudios que se han llevado a cabo 
indican que una fuerte exposición a mensajes televisivos saturados de contenido vio-
lento está asociada con la aceptación de la violencia como un elemento inherente a las 
relaciones interpersonales (Nacional Institute of Child Health and Human Development, 
1998). Igualmente, señalan que los niños tienden a imitar las acciones violentas que ven 
en la televisión, a ser más tolerantes con la agresividad y a aceptarla mejor, así como a 
desarrollar otras formas de agresión aunque no se hayan presentado como modelo en 
la pantalla. Además, se ha observado que en las familias en las que se ha instaurado un 
patrón agresivo de interacción, los padres y los niños escogen preferentemente programas 
con contenidos violentos y que hay más niños que niñas adictos a este tipo de progra-
maciones (Geen & Thomas, 1986).

En conjunto, las evidencias de la investigación presentadas hasta aquí indican que 
intervenciones durante los años preescolares que traten de actuar sobre los factores de 
riesgo descritos, pueden prevenir la emergencia de problemas de comportamiento agre-
sivo o tener un impacto sobre la situación de los niños que ya los presentan, antes de 
que factores de riesgo adicionales se acumulen en la trayectoria hacia el comportamiento 
antisocial por fuera del hogar o hacia la reproducción de la violencia intrafamiliar.

Los programas de prevención temprana

¿Qué tipo de prevención es la más pertinente, efectiva y suficiente de cara al problema que 
nos ocupa? Sin duda, el análisis de las modalidades de prevención que se revisaron y que 
se presenta a continuación ofrece elementos para responder esta pregunta. Debe aclararse 
que en este análisis solamente se tuvieron en cuenta aquellos programas que habían sido 
evaluados con diseños controlados (experimentales o cuasiexperimentales).

Comencemos señalando que dentro de las intervenciones dirigidas a niños preescolares 
o en los primeros grados de la educación primaria que se han venido desarrollando en los 
Estados Unidos y el Canadá se encontraron programas de prevención primaria, dirigidos 
a toda la población, así como programas de prevención secundaria, es decir, focalizados 
en quienes tienen mayor riesgo de presentar problemas de conducta más adelante, por 
ejemplo, quienes temprano en la vida ya han demostrado problemas de agresividad. Dentro 
de las experiencias revisadas existen las siguientes modalidades: intervenciones dirigidas 
a los padres, aquellas dirigidas directamente a los niños, los programas dirigidos a los 
maestros y las intervenciones que son denominadas multimodales, las cuales combinan 
algunas o todas las anteriores. En general, los programas son de carácter educativo y 
buscan intervenir sobre los factores de riesgo asociados con el desarrollo de problemas 
de comportamiento agresivo focalizándose en algunos o en varios de ellos.
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Los programas dirigidos a los niños

Según Domitrovich y Greenberg (2003), pocos programas dirigidos a los niños son con-
ducidos solos, puesto que la mayoría incluye un componente para padres. En general, 
las intervenciones dirigidas a los niños son conducidas como programas universales en 
el aula de clase (prevención primaria) o como acciones focalizadas en pequeños grupos 
de niños que han sido detectados por su comportamiento agresivo y se encuentran en 
riesgo (prevención secundaria). 

Los programas de prevención primaria típicamente buscan que los niños desarrollen 
competencias sociales, emocionales, cognitivas o para resolver conflictos. En Estados 
Unidos uno de los programas educativos de prevención primaria es el denominado I Can 
Problem Solve, el cual se ha desarrollado con niños de preescolar y escolar en distintas 
escuelas y está orientado a desarrollar competencias cognitivas y habilidades para re-
solver problemas.  Este programa fue evaluado a través de una prueba clínica con una 
muestra de niños de preescolar. Aquellos niños que recibieron la intervención presenta-
ron soluciones más efectivas a sus problemas y menos comportamientos disruptivos en 
comparación con el grupo control (Shure & Spivack, 1980).

También existen otros tipos de intervenciones dirigidas a los niños que buscan inter-
venir sobre los factores de riesgo individuales. En primer lugar, con base en los hallazgos 
sobre déficit en cociente intelectual (especialmente verbal y en procesos de abstracción) 
en los niños con problemas de comportamiento y en delincuentes, así como en sobre 
su pobre desempeño académico, un primer grupo de intervenciones busca promover 
un mejor desarrollo cognitivo y competencias académicas en lectura y matemáticas en 
niños con problemas de comportamiento agresivo. En general, los programas orientados 
al mejoramiento del desempeño escolar ayudan a disminuir los problemas de agresión y 
comportamiento antisocial, pero parecen tener más impacto entre más tempranamente se 
desarrollan y cuando se desarrollan en aulas de clase de tamaño pequeño o en pequeños 
grupos. Las intervenciones con niños preescolares (de enfoque piagetiano y grupos pe-
queños) con seguimiento de largo plazo muestran reducciones en delincuencia juvenil y 
criminalidad adulta. Un elemento importante de este tipo de programas es involucrar a los 
padres de familia en el desarrollo académico de los niños (Wasserman & Miller, 1998).

Un segundo grupo de programas busca mejorar las habilidades o competencias psi-
cosociales de los niños y busca intervenir sobre algunos de los factores de riesgo indi-
viduales (Rotheram, 1982; Lochman, 1992; Webster-Stratton, 2003). Así, este tipo de 
intervenciones busca que los niños desarrollen competencias sociales, comportamientos 
prosociales, asertividad, el manejo de las emociones (expresión, comprensión y regula-
ción), el autocontrol de impulsos y del comportamiento, la comunicación, el desarrollo 
de amistades y la capacidad de resolver problemas y conflictos interpersonales a través 
de alternativas diferentes a la agresión.

En algunos casos son dirigidos por el maestro en el aula de clase, y participan todos 
los niños con la ayuda de materiales didácticos variados (marionetas, cuentos, juegos  de 
roles, etc.) por lo que se convierten en una estrategia de prevención primaria; otras veces 
se trabaja con pequeños grupos conformados por niños con comportamientos prosociales 
y agresivos dirigidos por especialistas. El número de sesiones es variable, así como su 
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duración, pero tanto Klevens (2000b) como Tremblay (citado por Chaux, 2005) señalan 
que las intervenciones deben ser lo suficientemente largas para cambiar los patrones de 
comportamiento de los niños y por ello deben tener uno o dos años de duración. En los 
distintos estudios revisados este tipo de intervención genera reducciones significativas 
en los comportamientos agresivos de la población en general (prevención primaria), así 
como en niños que ya presentan problemas de comportamiento (prevención secundaria), 
especialmente los que se desarrollan en pequeños grupos.

Los programas dirigidos a los padres

Teniendo en cuenta los factores familiares asociados con el desarrollo de la agresión en 
los niños y del comportamiento violento y antisocial en los jóvenes, existe una fuerte 
tradición de trabajo con los padres, el cual se considera imprescindible cuando se trata 
de programas de prevención secundaria para niños que ya exhiben problemas de compor-
tamiento y, especialmente, cuando son niños menores de seis años, dada la importancia 
que en este momento de la vida tienen los padres como agentes de socialización.

Dentro de los estudios revisados que habían sido evaluados sistemáticamente, se 
identificaron dos tipos de intervenciones dirigidas a los padres de niños menores de 
edad preescolar: 

En primer lugar, intervenciones realizadas mediante visitas domiciliarias a la mujer 
embarazada y su infante y que pueden considerarse de prevención primaria, aun que se 
desarrollan especialmente con mujeres de bajos recursos económicos (Olds et al., 1998; 
Sietz, Rosembaum y Apfel, 1985; Lochman, 2003). Este tipo de programas se caracteri-
zan por el establecimiento de una relación individualizada de una persona (enfermera, 
trabajadora social, maestra de preescolar o no profesional previamente capacitada) que se 
preocupa por el bienestar de la madre y el bebé y sirve de puente con el mundo externo. 
En las visitas se desarrollan contenidos sobre comportamientos saludables en la madre 
(evitar el cigarrillo, el alcohol y la droga), cuidados apropiados para el recién nacido, un 
mejor entendimiento del desarrollo infantil y las características de una buena interacción 
madre- hijo. Algunos de estos programas solamente sirven de soporte social. También 
buscan modificar el trayecto de vida de la madre, por ejemplo, espaciando los embarazos, 
terminando sus estudios y consiguiendo empleo. El número de visitas de estos programas 
varía entre 19 y 170. La mayoría se inician en el embarazo y continúan hasta los dos años 
de edad del niño. Los principales resultados de estos programas son: menos niños de bajo 
peso al nacer, un mejor ambiente de estimulación, mejor interacción madre-hijo, menos 
lesiones durante los primeros años de la vida y menos problemas de comportamiento 
entre los niños. En las mujeres se logra mayor esparcimiento de los embarazos, mayor 
nivel educativo y menos desempleo. Los que tuvieron seguimiento lo suficientemente 
largo (10 años) mostraron índices de 2,3 a 3,7 veces menores en comportamiento antiso-
cial entre los niños intervenidos en comparación con los niños sin tratamiento durante 
la adolescencia (Sietz et al., 1985). 

Un segundo tipo de intervenciones de prevención secundaria busca influir sobre los 
factores familiares, especialmente sobre las prácticas de crianza de los padres. Este tipo 
de programas involucran al padre y a la madre como intermediarios centrales en la modi-
ficación del comportamiento del niño. Se basan en los principios del aprendizaje social y 
se centran en mejorar las técnicas de disciplina y supervisión de los padres con el fin de 
desarrollar normas claras para el comportamiento del niño, incentivar los comportamientos 
prosociales e ignorar o desincentivar (sin recurrir al maltrato) de manera sistemática los 
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comportamientos agresivos. En pequeños grupos, los padres aprenden a: a) Comunicarle 
claramente al niño sus expectativas frente a comportamientos prosociales o agresivos, 
b) Identificar aspectos positivos o negativos de los comportamientos de los niños, c) 
Identificar factores que anteceden o precipitan estos comportamientos en los niños, d) 
Responder positivamente (con atención, elogios, privilegios o premios) ante los com-
portamientos positivos del niño, y e) proveer consecuencias negativas no abusivas a 
sus comportamientos negativos (Strayhorm y Weidman, 1991; Webster-Stratton, 1985; 
Webster-Stratton, Kolpacoff y Hollinsworth, 1987; Webster-Stratton y Hammond, 1997 
y Webster-Stratton, 1998).

Uno de los programas más conocidos en Estados Unidos que tiene una extensa base 
investigativa es el denominado Incredible Years Training for Parents. Este utiliza videos y 
materiales escritos para promover relaciones positivas entre padres e hijos, para enseñar a 
los padres cómo utilizar estrategias de disciplina positivas y para ayudarles a saber cómo 
apoyar a sus hijos en su aprendizaje y desempeño general. En una evaluación clínica 
realizada, se seleccionó una muestra de padres que habían participado en el programa. 
Los hallazgos indicaron que los niños de los padres intervenidos presentaban menos 
problemas de conducta y demostraban más afecto, tanto al final como un año después 
de haber  finalizado la intervención (Webster-Stratton et al., 1987).

Algunos de estos programas realizan la intervención en sesiones en las que participan 
los padres con sus hijos (parent-child dyads), en las cuales se busca enriquecer y hacer 
más efectivas las formas de interacción de los padres con los niños durante situaciones 
naturales de juego.  Schuhmann, Foote, Eyberg, Boggs y Algina (1998) encontraron que 
en la aplicación de Terapia de Intervención Padre-Niño (Parent-Child Intervention Thera-
py) los padres intervenidos presentaban una mejor interacción con sus hijos y eran más 
exitosos en conseguir que los niños respondieran a sus instrucciones que los del grupo 
control. Por su parte, Strayhorn y Weidman (1991) desarrollaron un programa similar de 
apoyo y entrenamiento a la interacción padres-hijos y hallaron que los niños preescolares 
intervenidos presentaban niveles más bajos de comportamientos disruptivos que los del 
grupo control, incluso un año después de la intervención. 

Algunos de estos programas también promueven compartir actividades positivas en 
la familia y la apoyan en la resolución de problemas cotidianos, manejo de conflictos y 
de crisis. Se han desarrollado tomando como base el centro de salud o la escuela y las 
sesiones son dirigidas por profesionales o paraprofesionales, entrenados previamente 
para ello. Padres que han participado previamente en el programa han desarrollado igual 
capacidad para desarrollar las técnicas que otros paraprofesionales. También se han uti-
lizado estrategias de autoinstrucción con éxito. Usualmente es la madre la que asiste a 
estos programas pero, aunque la asistencia del padre no mejora los resultados en el corto 
plazo, sí parece contribuir con su mantenimiento. 

A juicio de Webster-Stratton (2003), los programas dirigidos a los padres son los más 
efectivos para reducir la agresión en niños entre 2 y 5 años. Aproximadamente dos tercios 
de los niños con trastorno oposicionista y de conducta pueden ser conducidos a los rangos 
normales  de medidas estandarizadas a través de estos programas cuyos resultados se 
mantienen de 1 a 4 años después. Sin embargo, en algunos de los estudios se encontró 
que el impacto es un poco menor en niños con problemas de conducta muy severos y 
en  familias con violencia o conflicto intrafamiliar agudo, de bajos recursos, sin soporte 
social y con poca educación formal.
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Los programas dirigidos a los maestros

Con el fin de incidir sobre los factores escolares, varios de los programas revisados 
desarrollan acciones de capacitación con los maestros para la promoción de ambientes 
constructivos en el aula, el manejo acertado de la disciplina y la comunicación clara 
de normas y expectativas. En últimas, buscan que los maestros desarrollen habilidades 
para el manejo de las relaciones en el aula y de estrategias disciplinarias (Kellam, Rebok, 
Ialongo. y Mayer, 1994; Solomon, Watson, Delucchi, Schaps y Battistich, 1988). Otro 
tipo de programas trata de promover el crecimiento personal de los maestros y busca 
desarrollar en ellos la capacidad de reconocer las emociones propias y ajenas, el manejo 
de la ira y del estrés, el control de sus impulsos y la solución de problemas. Algunos 
también promuevenentre los maestros el uso del aprendizaje cooperativo, el desarrollo 
de actividades pedagógicas que promuevan valores como la tolerancia a la diversidad, 
la comunicación y la prosocialidad. Incluso, capacitan a los maestros para implementar 
en el aula un currículo orientado al desarrollo de competencias sociales en los niños 
(Greenberg, Kusche, Cook, y Quamma, 1995).

En forma aislada este tipo de intervenciones de prevención primaria reducen los pro-
blemas de comportamiento en el aula, mejoran el vínculo con el colegio y las expectativas 
educativas, pero por sí solas no parecen tener impacto sobre la delincuencia y su inciden-
cia. De hecho, el estudio de Solomon et al. (1988) mostró que en el largo plazo, el grupo 
intervenido presentaba iguales niveles de consumo de marihuana y delincuencia que el 
grupo control, por lo que se considera que este tipo de programas no son suficientes.

Los programas multimodales o multicomponentes 

Los programas multimodales o multicomponentes buscan influir sobre los distintos 
factores de riesgo, especialmente los familiares, escolares e individuales, y por ello tie-
nen varios componentes dirigidos a los niños, a los maestros y a los padres. Algunos de 
ellos combinan solamente dos de esos componentes, como el dirigido a los padres y el 
que interviene directamente sobre los niños (Lally, Mangione y Honig, 1988; Johnson y 
Walter,

1987; Berruela-Clement, Schweinhart, Barnett, y Weikart, 1987; Reynolds et al, 1997; 
Walter et al., 1998), mientras que otros combinan el componente dirigido a los padres y 
el que actúa sobre los maestros (Webster-Stratton y Hammond, 1997; Klevens, 2000b). 
Por su parte, otros desarrollan estrategias que actúan simultáneamente sobre los niños 
-de manera directa-, sobre los padres y sobre los maestros (Chaux, 2005).

Un ejemplo de un programa efectivo de este tipo que reduce la agresión en los niños es 
el llamado Primeros pasos (First Steps Program) (Walker et al., 1998). Este programa incluye 
un proceso comprehensivo protector que identifica los niños con notorios problemas de 
comportamiento en el preescolar. La intervención tiene dos componentes: uno dirigido a 
los padres y otro que actúa sobre los niños buscando desarrollar sus habilidades y com-
petencias sociales en pequeños grupos. En una evaluación del programa, los maestros 
describieron a los niños como menos agresivos que los del grupo control en el post-test 
y más adelante, cuando los niños cursaban el primer grado de primaria.

En nuestro medio, el Programa de prevención temprana de la agresión que desde hace 
cinco años se viene desarrollando en la ciudad de Medellín es también un ejemplo de 
este tipo de intervenciones multimodales. En el caso de este programa, se desarrolla una 
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intervención con los maestros de preescolar a quinto de primaria de las escuelas públicas 
de la ciudad orientada a mejorar su forma de interacción con los alumnos, así como otra 
dirigida a los padres de familia que voluntariamente deseen participar en una serie de talle-
res que se realizan a lo largo del año escolar. Aunque se detecta a los niños que presentan 
problemas de comportamiento con una prueba –COPRAG- que mide los comportamientos 
agresivos y los prosociales, con estos niños no se realiza una intervención especializada 
y no siempre se logra que sus padres asistan a los talleres mensuales de formación. In-
fortunadamente, una de las evaluaciones que se han realizado del programa reportó una 
deserción del 91% en los padres y no halló diferencias significativas entre los grupos de 
tratamiento y de control en lo que se refiere a la conducta agresiva directa e indirecta de 
los niños (Hernández et al., 2005).

Dentro de los programas multicomponentes revisados los más completos son el Experi-
mento de Prevención de Montreal y el FLUPPY -desarrollados en Canadá (Chaux, 2005)- y el 
FAST TRACK desarrollado en Estados Unidos por el Grupo de investigación sobre prevención 
de problemas de conducta (1999), los cuales combinan estrategias de prevención primaria 
y secundaria. Por una parte, la prevención primaria se realiza actuando especialmente 
sobre los factores escolares a través de capacitación a los maestros y la implementación de 
currículos y estrategias pedagógicas en el aula que se dirigen a todos los niños (agresivos 
y no agresivos) y que buscan el desarrollo de sus habilidades sociales.

Por su parte, la prevención secundaria se efectúa detectando a los niños con compor-
tamientos agresivos y actuando sobre los factores de riesgo familiar e individual. Sobre 
los factores familiares estos programas intentan influir a través de visitas domiciliarias 
y/o talleres con los padres de familia en los que buscan desarrollar sus habilidades para 
observar y hacer seguimiento al comportamiento de sus hijos, para manejarlo y promover 
los comportamientos prosociales y el autocontrol, y para resolver problemas y conflictos 
familiares o de la vida cotidiana. Igualmente, algunos de estos programas, como el FLUPPY, 
buscan contribuir al desarrollo de vínculos seguros entre los niños y sus padres. Y en 
cuanto a los factores individuales, estos modelos buscan desarrollar en los niños com-
petencias sociales a través de sesiones en pequeños grupos o estrategias de promoción 
de amistades en el aula, así como promover su rendimiento académico realizando con 
ellos un acompañamiento y apoyo especial (tutorial) en el aprendizaje de la lectura y/o 
de las matemáticas.

Según Domitrovich y Greenberg (2003), estos programas son los que obtienen los me-
jores resultados en la medida en que buscan intervenir sobre distintos factores de riesgo. 
Además, lo hacen en el largo plazo, teniendo en cuenta que algunos de estos estudios 
han realizado un seguimiento sistemático tanto al grupo de niños intervenidos como al 
de los no intervenidos, encontrando diferencias significativas entre ambos grupos a favor 
del grupo intervenido. En el corto plazo, el Fast Track encontró mayores destrezas en los 
padres para manejar el comportamiento de sus hijos, mayores competencias psicosociales 
en los niños y menores niveles de agresión en los niños en distintos contextos, incluida 
el aula de clase (Conduct Problems Prevention Research Group, 1999).

Por su parte, el Experimento de Prevención de Montreal (EPM) de Richard Tremblay 
y su grupo mostró reducciones en delincuencia y otras variables en el grupo que fue 
intervenido en comparación con el grupo control. Estas reducciones fueron observadas 
inclusive hasta cuando tenían 17 años, es decir, 8 años después de haber terminado la 
intervención. En efecto, según Chaux (2005), el impacto del programa sobre el desarrollo 
de comportamientos antisociales se observó en que, si bien todos los adolescentes aumen-
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taron cada año sus índices de delincuencia, quienes habían participado cuando niños en 
el programa tuvieron menores índices en cada uno de los años en comparación con los 
que también habían sido identificados como problemáticos cuando pequeños pero que 
no participaron en el programa. El efecto fue estadísticamente significativo. 

Chaux (2005) señala que además de disminuir los comportamientos delincuenciales, 
el programa logró reducir –en quienes participaron en comparación con el grupo con-
trol– la pertenencia a pandillas, la frecuencia de arresto, el uso y abuso de alcohol y otras 
drogas y la actividad sexual temprana. Igualmente, el programa también tuvo incidencia 
sobre la deserción escolar, ya que encontraron que, a la edad de 24 años, cerca del 50% 
de quienes habían participado en la intervención cuando niños se habían graduado del 
colegio. Aunque este es un porcentaje muy bajo, fue significativamente mayor al del 
grupo control que solamente alcanzó 36%. Así, puede considerarse que el EPM es una 
modalidad de prevención genérica, en el sentido de que no sólo logró tener efectos so-
bre el comportamiento antisocial, sino sobre otras problemáticas que con frecuencia se 
encuentran asociadas. 

CONCLUSIONES

¿Qué podemos aprender de la experiencia internacional en el campo de la prevención 
temprana de la violencia? Esta es la pregunta que se pretende responder a manera de 
conclusión, sin desconocer que para utilizar dicha experiencia es necesario tener pre-
sentes las particularidades de nuestro contexto y las diferencias económicas, políticas 
y socioculturales que existen entre nuestro país y los países en los que se desarrollaron 
los programas revisados. 

La primera enseñanza que se extrae es precisamente el carácter temprano de la preven-
ción. Dado que con frecuencia los problemas de comportamiento agresivo se comienzan 
a externalizar en los años preescolares, y teniendo en cuenta que es en este período en 
el que se produce la socialización de la agresión, resulta muy conveniente actuar en este 
ciclo de la vida de tal manera que se frene tempranamente el desarrollo de una trayectoria 
hacia la violencia. Además, si se tiene presente que durante los años preescolares los 
niños presentan avances notorios en su desarrollo cognitivo, lingüístico y socioemocional, 
en este período presentan condiciones óptimas para desarrollar competencias sociales, 
cognitivas y emocionales que sirvan como factores protectores contra el desarrollo o 
la continuación de patrones de comportamiento agresivo. En nuestro medio la mayor 
parte de los esfuerzos en materia de prevención se vienen realizando con niños en edad 
escolar y con adolescentes.

La segunda reflexión que suscita la revisión realizada se relaciona con el tipo de pre-
vención. Los programas de prevención primaria dirigidos a todos los niños al interior 
de la escuela en los que se promuevan factores protectores (como las competencias y 
habilidades sociales) son pertinentes, pero según las evidencias de la investigación no 
son suficientes cuando ya han aparecido problemas de conducta en los niños (prevención 
secundaria). Por eso la combinación de ambas modalidades resulta conveniente.

En términos de prevención primaria, es deseable que todo niño que asista a una guar-
dería o a un preescolar tenga un maestro o cuidador formado en estrategias pedagógicas 
orientadas a intervenir adecuadamente sobre la agresión y a desarrollar habilidades y 
competencias sociales en los niños, así como a detectar a aquellos que presenten proble-
mas de conducta y se encuentren en riesgo. Sin duda, programas de prevención primaria 
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dirigidos a maestros y jardineras son recomendables. Aunque en la revisión realizada los 
programas dirigidos a los padres son especialmente de prevención secundaria, puede 
pensarse que intervenciones orientadas a enriquecer las formas de interacción al interior 
de la familia, los vínculos afectivos y las prácticas de crianza de los padres, pueden pre-
venir la aparición de problemas de comportamiento en los niños, por lo que programas 
de prevención primaria dirigidos a los padres también son recomendables. Por eso vale la 
pena destacar los programas dirigidos a madres embarazadas o lactantes que se realizan a 
través de visitas periódicas a sus casas y los cuales han mostrado resultados tanto en las 
madres como en la prevención de problemas de comportamiento en los hijos. El progra-
ma de Hogares Comunitarios FAMI que actualmente desarrolla el Instituto Colombiano de 
Bienestar Familiar (ICBF) en todo el país corresponde a este tipo de intervención, si bien 
no se conocen sus resultados en términos de prevención de la violencia. Por otra parte, 
en este tipo de programa se debe dar prioridad a las madres adolescentes.

Ahora bien, con respecto a los niños que se encuentran en riesgo de desarrollar una 
trayectoria vital hacia la violencia, es necesario detectarlos oportunamente y atenderlos 
a través de una estrategia de prevención secundaria que resulta más costosa, porque re-
quiere una intervención más integral e intensiva. Sin embargo, dado que la prevalencia 
de niños de edad preescolar con problemas de comportamiento agresivo al parecer no 
es muy alta, resulta sensato y factible focalizar las intervenciones más costosas sobre los 
niños que más lo necesitan.

Aunque entre los expertos no existe consenso sobre cuáles de los programas de pre-
vención secundaria son los más efectivos, pues algunos consideran que los que se dirigen 
a los padres son los más eficaces (Webster- Stratton, 2003), mientras que otros conside-
ran que los programas multimodales son los que permiten obtener mejores resultados 
(Domitrovich y Greenberg, 2003; Chaux, 2005), es lógico pensar que en la medida en 
que se actúe sobre el mayor número de factores de riesgo y se ejerza influencia sobre 
los distintos contextos de socialización de los niños (familia, escuela, pares, etc.), se 
pueden conseguir mejores impactos. Infortunadamente, el estado del conocimiento no 
permite contar con una base empírica que sustente la anterior consideración, ya que no 
existen estudios que comparen los efectos de distintas modalidades de intervención (uni 
o multimodales), ni de distintos componentes1 . Es necesario añadir que en la revisión 
realizada no se encontraron evaluaciones de costo-beneficio y costo-efectividad de las 
distintas modalidades de prevención cuyos resultados iluminen la toma de decisiones, 
lo que se considera necesario ante una situación de escasez de recursos como la que 
vivimos en nuestro medio.

A pesar de estos vacíos, el análisis de los factores de riesgo hace pensar que en la 
prevención secundaria es necesario ejercer influencia sobre los niños y los factores indi-

 1. El programa FLUPPY, que actualmente está desarrollando en Canadá Richard Tremblay y su grupo, sí pretende evaluar el impacto 
de distintos componentes del programa, a través de la asignación de los niños a grupos con distintos tipos de tratamiento que varían 
según los componentes del programa y el número de ellos que reciben. Estos últimos son: a- Formación de habilidades sociales en 
todos los estudiantes de la clase y las actividades giran alrededor de una marioneta –Fluppy– que se enfrenta a diversas situaciones 
problemáticas. b- Visitas a los padres en las que se los capacita para interactuar acertadamente con los niños y se busca el desarrollo 
de vínculos afectivos seguros entre cuidadores principales e hijos. c- Apoyo a las relaciones de pares: a través de sesiones de juego 
en parejas o en grupos pequeños y supervisados por un especialista, se busca promover amistades e interacciones sociales construc-
tivas entre los niños problemáticos y sus compañeros prosociales. d- Apoyo a los docentes: se busca dar herramientas de manejo 
de clases a los docentes para que promuevan relaciones respetuosas y constructivas en sus clases. e- Apoyo académico: Por medio 
de apoyo individual en habilidades de lectura y en matemáticas se busca que los estudiantes con mayor riesgo de comportamientos 
agresivos o delictivos mejoren significativamente su motivación y sus capacidades académicas desde el comienzo de su vida escolar. 
Infortunadamente el estudio está en curso y todavía no se conocen sus resultados (Chaux, 2005).
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viduales, así como sobre los padres y los factores familiares. En cuanto a intervenciones 
dirigidas a los niños, aquellas que trabajan con niños en pequeños grupos parecen ser 
las más apropiadas. A este respecto, Chaux (2005) hace notar la importancia de que estos 
grupos estén compuestos no sólo por niños que presenten comportamientos agresivos, 
sino también por niños que presenten comportamientos prosociales, pues juntar niños 
agresivos puede tener efectos negativos, en la medida en que se refuerzan sus comporta-
mientos agresivos.  En cuanto al énfasis y los objetivos de las intervenciones, existe un 
vacío en la investigación. En efecto, no se cuenta con estudios que comparen si son más 
efectivas las intervenciones que se focalizan en el desarrollo de competencias cognitivas 
o aquellas que buscan promover las competencias emocionales y sociales. Aunque algu-
nos estudios muestran reducciones del comportamiento agresivo en los niños y de los 
niveles de delincuencia en adolescentes y jóvenes tras intervenciones que promueven 
el desarrollo cognitivo y el desempeño académico de los niños, es posible plantear que 
las intervenciones orientadas a actuar sobre las variables cognitivas no son suficientes 
y que se requiere promover el desarrollo de competencias sociales y emocionales, de las 
cuales los niños con problemas de comportamiento agresivo presentan un déficit consi-
derable. Nótese que se habla de competencias, es decir, de la capacidad de saber actuar. 
Se trata, entonces, tal como se viene planteando en nuestro medio, no de la adquisición 
de conocimientos o valores, sino del desarrollo de habilidades que se apliquen en la 
vida cotidiana.

En lo que se refiere a las intervenciones dirigidas a los padres, los programas cuyos 
resultados han mostrado resultados efectivos son recomendables. El gran reto de estos 
programas es lograr la participación de los padres, particularmente cuando se promueven 
desde la escuela. En nuestro medio, la asistencia de los padres a reuniones y talleres pro-
movidos por el colegio, los jardines y los hogares infantiles suele ser muy baja. De hecho, 
en la experiencia de prevención realizada en Medellín a través de talleres con los padres 
que se efectuaban mensualmente en las escuelas, se presentó una deserción del 91% en 
los padres. Por eso Chaux (2005) destaca como una estrategia particularmente apropiada 
del Experimento de Prevención de Montreal las visitas a los hogares, que si bien pueden 
resultar más costosas, pueden ser más efectivas. El ICBF viene desarrollando en nuestro 
país el Programa de educadores familiares, el cual, a través de visitas a los hogares y de 
talleres busca atender familias que presentan distintas problemáticas, entre ellas la vio-
lencia intrafamiliar. Aunque el programa no se ha enfocado de manera específica hacia 
la prevención temprana de la violencia, su implementación en nuestro medio muestra la 
viabilidad de las visitas domiciliarias como  estrategia para el trabajo con padres.

Ahora bien, acerca de las intervenciones dirigidas a los padres, tanto en programas 
unimodales como multicomponentes, es importante hacer notar que ninguno de los 
programas analizados actúa sobre uno de los factores de riesgo que la investigación ha 
mostrado consistentemente asociado con el desarrollo del comportamiento agresivo y 
antisocial: el bajo nivel socioeconómico. El hecho de que los programas sean de carácter 
educativo y busquen mejorar las relaciones padres-hijos y en general la dinámica fami-
liar, muestra una de las limitaciones de las modalidades de intervención analizadas y 
es que no permiten mejorar las condiciones socioeconómicas de la familia. Igualmente, 
los programas no actúan sobre los factores contextuales y sociales. Estas limitaciones 
generan cuestionamientos sobre la efectividad que puedan tener estas intervenciones en 
nuestro medio, teniendo en cuenta que nuestros niveles de pobreza son más altos que 
los de los países en los que se desarrollaron las experiencias revisadas. Sin embargo, el 
cuestionamiento no conduce a descartar las intervenciones educativas, sino a pensar 
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en estrategias que puedan complementarlas. De hecho, Dodge (2003) propone para la 
investigación que necesariamente se continuará realizando en el campo de la prevención 
temprana de la violencia, que se diseñen y evalúen intervenciones en las que se incluyan 
estrategias que permitan a los padres mejorar sus condiciones socioeconómicas.

Para terminar, vale la pena mencionar una recomendación formulada por Domitrovich 
y Greenberg (2003), según la cual en la replicación y difusión de programas ya evaluados 
es crucial la fidelidad a ellos para asegurar que los elementos esenciales se conservan. 
Sin embargo, estos autores también señalan que puede ser necesario adaptar las inter-
venciones a las necesidades de los contextos y de los participantes. Dado que en nuestro 
país no contamos con experiencia acumulada y sistematizada en el campo de la preven-
ción temprana de la violencia, es conveniente que tengamos en cuenta la experiencia 
internacional, pero que realicemos esfuerzos sistemáticos y serios por poner a prueba 
modalidades de intervención que tengan en cuenta las características de nuestro contexto. 
Cualquiera que sea la modalidad de prevención que se ponga en marcha, es necesario que 
se evalúe y que la evaluación realmente permita determinar cuáles son los efectos que 
genera la intervención, no solamente cuando finalice, sino en el largo plazo. También es 
conveniente que las evaluaciones no sólo determinen los resultados de las intervencio-
nes sino el proceso, de tal manera que logren identificar los factores internos y externos 
y las vicisitudes que influyen en su desarrollo. Infortunadamente en nuestro medio no 
existe una cultura de la evaluación y las evaluaciones que se realizan en muchos casos 
no utilizan diseños controlados. Aunque sin duda evaluar con rigor exige una inversión 
en tiempo y recursos, también permite determinar en qué tipo de intervenciones vale la 
pena invertir los escasos recursos con los que contamos y por eso evaluaciones de costo-
efectividad y costo-beneficio también son necesarias.  Ante las limitaciones financieras 
que vivimos y frente a un problema como la violencia, atinar no sólo es un problema de 
eficiencia, sino una responsabilidad social y un imperativo ético.
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